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Cayo Hueso durante 
la Tregua Fecunda y la presencia 
de José Martí: ecos en el Club San Carlos
Yenifer Castro Viguera
Especialista en Gestión DocumentalH
Resumen
La presente investigación aborda el activismo político en Cayo Hueso durante la 
Tregua Fecunda, entre 1878 y 1895; los viajes que allí realizara José Martí, sus 
presentaciones en el Instituto Patriótico y Docente San Carlos y las actividades 
propias del recinto. Se confirma el carácter revolucionario de esta emigración, la 
trascendencia de la labor de Martí y el significado del Club San Carlos como meca 
del independentismo. Se recomienda ahondar en el estudio del papel de Cayo 
Hueso durante esta etapa, los itinerarios de Martí y la importancia del plantel de 
San Carlos, desde su génesis y hasta 1898.
Palabras clave: Cayo Hueso, Tregua Fecunda, José Martí, Instituto Patriótico y 
Docente San Carlos, Club San Carlos.
Abstract
This research approaches the political activism in Key West during the Fecund 
Truce, between 1878 and 1895; José Martí’s travels, his presentations at San Carlos 
Institute and the activities in that place. The revolutionary character of the Cu-
ban community is confirmed, in the same way as Martí’s efforts and the signifi-
cance of San Carlos hall. It is recommended to continue the studies about the Key 
West roll during this period, Martí’s itineraries in the small city and the activists 
in San Carlos Club, since its origins in 1871 and until 1898.
Keywords: Key West, Fecund Truce, José Martí, San Carlos Institute, San Car-
los Club.
Introducción
Desde el inicio de la Guerra de los Diez 
Años, el 10 de octubre de 1868, un gru-
po significativo de cubanos se asentó 
de modo paulatino en Cayo Hueso,1 
1 Aún cuando el nombre oficial de la ciudad 
es el de Key West, se supone que este consti-
tuye una corrupción fonética del originario 
de Cayo Hueso, el primero que se le atri-
buyó tras el descubrimiento de América, en 
la época en que la Florida estuvo adscrita a 
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al sur de la Florida, y desplegó desde 
allí una labor muy activa en cuanto al 
apoyo logístico a la gesta. Muchos de 
estos exiliados aspiraban a enrolarse 
en alguna expedición y sumarse así a 
las filas insurrectas, alternativa que 
no siempre era posible, por insuficien-
cia de armas o, incluso, la limitada 
capacidad de las embarcaciones que 
podían costear las juntas independen-
tistas. La mayor parte del éxodo estu-
vo integrado por obreros vinculados 
a la manufactura del tabaco, quienes 
siguieron a antiguos empleadores o 
se instalaron allí para probar fortuna 
en el sector, al tiempo que se alejaban 
de la opresiva situación política en la 
Isla. Además, la ruta entre La Habana 
y Cayo Hueso era cubierta por más de 
una empresa naviera, posiblemente 
debido al propio flujo de pasajeros, lo 
que facilitaba los viajes.
El peñón se encuentra a cerca de 
150 km de la Isla y su clima es bastan-
te similar al de sus zonas vegueras en 
cuanto al grado de humedad, lo que 
favorecía la producción tabaquera. En 
esta época, el gobierno norteamerica-
no había incrementado los aranceles 
a la importación de tabaco torcido cu-
bano, con el fin proteccionista de pro-
mover el desarrollo de esta industria 
en la Florida. Si se tienen en cuenta los 
riesgos inherentes a la situación polí-
tica en Cuba y la posibilidad de evadir 
estas tarifas, al trasladar las empresas 
a territorio norteamericano, resulta 
comprensible la decisión de varios 
fabricantes. Por otra parte, se había 
implementado entonces en los Esta-
dos Unidos una política de apertura a 
la inmigración; por ejemplo, en 1864 
se promulgó una ley de contratación 
de mano de obra que permitía que 
los trabajadores extranjeros pudieran 
utilizar el dinero de hasta doce meses 
de sueldo para pagar el pasaje, de ma-
nera retroactiva.2
Estos factores concatenados pue-
den explicar la presencia y la impronta 
criolla en el terruño, que se extendió 
en el empleo del idioma español, los 
negocios, las costumbres y, en sentido 
la Corona Española. En cuanto a la toponi-
mia, se ha instaurado la leyenda de que se 
debe a que los colonizadores hallaron en sus 
orillas numerosos fragmentos óseos de seres 
humanos. Sin embargo, si nos remitimos al 
significado primigenio del término “hueso”, 
la explicación pudiera resultar más sencilla. 
En el Diccionario de Autoridades de 1734, el 
primero publicado por la Real Academia 
Española [RAE], figura entre las acepciones 
de este vocablo (con la grafía de huesso) la 
que indica que así “se llama también lo que 
es inútil, de poco precio y mala calidad, y se 
dice más comúnmente de las tierras” [Real 
Academia Española. Diccionario de la lengua 
castellana, en que se explica el verdadero sen-
tido de las voces, su naturaleza y calidad, con 
las phrases o modos de hablar, los proverbios 
o refranes, y otras cosas convenientes al uso de 
la lengua, t. iv, Imprenta de la Real Academia 
Española, Madrid, 1734]. En diccionarios 
de la RAE posteriores se mantuvo la acep-
ción señalada; pero desde 1803 se eliminó la 
alusión a la tierra y se ha reiterado, hasta el 
presente, el sentido de algo “inútil, de poco 
precio y mala calidad”. Tal significado tiene 
relación con las características geográficas 
del peñón, la aridez de su suelo y la ausencia 
de agua dulce en su ecosistema natural, poco 
adecuadas para los asentamientos humanos 
en los tiempos de la Conquista; por lo que 
puede ser este el origen de la denominación 
de Cayo Hueso.
2 Howard Zinn: La otra historia de los Estados 
Unidos, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-
bana, 2004, p. 170.
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general, el florecimiento del poblado 
bajo el signo de la creciente influen-
cia de los cubanos. Si bien existían allí 
instituciones norteamericanas antes 
del arribo masivo de exiliados,3 el cariz 
definitivo del asentamiento, desde el 
punto de vista demográfico y edilicio, 
se configuró a partir de la prolongada 
influencia de la emigración insular. En 
1870, de acuerdo con el norteamerica-
no Jefferson Browne, nacido en el Cayo 
en el siglo xix, existía una población 
total de 5 657 habitantes; por su par-
te, el sociólogo y demógrafo Lisandro 
Pérez, de la Universidad Internacional 
de la Florida, refiere la presencia en 
el mismo año de 1 058 cubanos. Para 
1880, Browne señala 9 890 personas 
residentes y Pérez sitúa en un gráfico 
la cifra de 2 000 cubanos.4 En este sen-
tido, se aprecia el incremento del nú-
mero de cubanos, aproximadamente 
en la etapa de la guerra, y puede calcu-
larse que también creció en pequeña 
medida la proporción con respecto a la 
población total, de un 19 % a un 20 %. 
Este crecimiento podría ser mayor si 
se tuviera en cuenta a los nacidos en 
Cayo Hueso de padres cubanos.
Vista aérea actual de Cayo Hueso
3 Se debe precisar que para la fecha el poblado 
ya contaba con 3 000 habitantes e instalacio-
nes como colegio público, iglesia católica y 
otras relativas a denominaciones del protes-
tantismo, una logia masónica, cementerio, 
observatorio meteorológico, estación de ca-
ble submarino, dique para embarcaciones 
de gran tonelaje e, incluso, centros de recreo 
como una bolera; además de la circulación, 
en algunos casos breve o intermitente, de 
varios periódicos, como Register, Key West 
Gazette, Enquirer, The Light of the Reef, New 
Era y Key West Dispatch, entre otros. Juan Pé-
rez Rolo: ob. cit., p. 27.
4 Jefferson Browne: Key Key West The Old and 
the New, ST. Augustine, Printers and Publi-
shers, 1912, p. 173; y Lisandro Pérez: “De Nue-
va York a Miami. El desarrollo demográfico de 
las comunidades cubanas en Estados Unidos”, 
en Cuba Encuentro, Estados Unidos, p. 17.
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Entre las edificaciones propiamen-
te criollas, por estos años, significó un 
hito la de la sede de la Sociedad de Re-
creo e Instrucción San Carlos, donde 
pronto comenzó a ondear la bandera 
de la estrella solitaria, como muestra 
la iconografía que ilustra los relatos 
al respecto. Dicha sociedad se había 
fundado el 11 de noviembre de 1871 
y poco después devino oficialmen-
te Instituto Patriótico y Docente San 
Carlos. Su nombre más popular fue 
el de Club San Carlos, mientras que 
Martí lo bautizó como liceo y casa del 
pueblo.
La tradición de los clubes patrió-
ticos en las emigraciones cubanas 
databa, al menos, de mediados del 
siglo xix, en Nueva York y Nueva Or-
leans; mientras que en Cayo Hueso, 
desde 1869 y hasta la fundación de 
San Carlos, se tienen noticias de los 
denominados Asociación Patriótica 
de Cayo Hueso, Asociación Cubana 
del Sur, Los Pares, La Juvenil y Club 
Patriótico Cubano. Asimismo, existió 
un club denominado El Ateneo que, al 
igual que San Carlos 
y como precedente 
inmediato, era una 
institución física con 
teatro y otros locales 
para distintos usos. 
El Instituto San Car-
los contó también 
con escuelas y nu-
cleó paulatinamen-
te toda la vida po-
lítica y cultural del 
Cayo, la cual incluyó 
la visita de numero-
sas figuras, entre 
ellas Francisco Vi-
cente Aguilera, en 
1874, quien dejaría 
una huella notable. Años después, en 
1892, el plantel alcanzó su expresión 
más alta con la presencia de José Mar-
tí y la fundación del Partido Revolu-
cionario Cubano [PRC].
El propio Apóstol recordó los mé-
ritos de Aguilera, el precursor, y dio a 
conocer extensamente el significado 
de San Carlos para los cubanos y, qui-
zás, el proyecto de nación:
[…] se quiere en Patria mucho a 
aquella ágora cubana, a aquel foro 
libre, a aquel hogar y parlamento 
y taller y colegio público, a la casa 
de todos. A San Carlos van a criarse 
juntas, en el cariño de la escuela, las 
razas que juntas han de vivir; a San 
Carlos acuden, cuando hay marea 
de opinión, las ideas e intereses di-
versos, y se acomodan en la franca 
lucha, y en la libertad se calman; a 
San Carlos han ido con las manos 
llenas de joyas nuestras mujeres, a 
vaciarlas en la caja de la guerra, y 
los hombres con las manos llenas 
de sus ahorros; a San Carlos se va a 
El Club San Carlos en la actualidad
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oír la poesía nuestra, el teatro nues-
tro, y nuestra música […] Es sagra-
da la casa.
Más adelante hace referencia a 
“Francisco Vicente Aguilera, que amó 
tanto a San Carlos”, y agrega: “¡Anda 
de moda tener en menos a aquellos a 
cuya mesa comió como hermano el 
millonario heroico, el caballero inta-
chable, el padre de la república, Fran-
cisco Vicente Aguilera! Pues para que 
esas modas mueran, cría y prepara el 
Liceo San Carlos”.5
Cayo Hueso: cuna y meca 
del renacer independentista
Tras el Pacto del Zanjón, el 10 de fe-
brero de 1878, algunas partidas mam-
bisas no depusieron de inmediato las 
armas y continuaron fraguándose 
proyectos insurreccionales en varias 
regiones del país. Los ideales que im-
pulsaron a la generación que prota-
gonizó la contienda, cuyos miembros 
eran reconocidos con el calificativo 
y la aureola de veteranos, siguieron 
vigentes en parte del país y de los nú-
cleos poblacionales en el exterior, in-
cluyendo por supuesto a Cayo Hueso. 
El 11 de marzo de 1878, días antes de 
la Protesta de Baraguá, acordaron los 
emigrados en San Carlos pronunciar-
se altamente “contra todo arreglo con 
España, que no tenga por base la in-
mediata y absoluta independencia de 
Cuba”, al mismo tiempo que proceder 
sin pérdida de tiempo “al alistamien-
to y equipo de todos los cubanos de 
esta localidad que deseen ingresar 
en el Ejército Libertador de Cuba; así 
como a la adquisición de recursos pe-
cuniarios y pertrechos para auxiliar al 
Ejército”.6
La efervescencia revolucionaria no 
se apagó del todo en la Isla, pero su 
foco esencial hubo de ser trasladado, 
estratégicamente, hacia el exterior. 
Los principales líderes de la gesta, así 
como un gran número de combatien-
tes y simpatizantes, no se avinieron a 
las condiciones políticas de la paz en 
Cuba, bajo el secular estatus de co-
lonia, y decidieron marchar al exilio. 
Se sumaron así a las oleadas prece-
dentes, en particular en Cayo Hueso, 
donde a pesar del fin de la guerra con-
tinuaron las actividades proselitistas 
y de carácter conspirativo. Por solo 
citar un ejemplo, el diario Jacksonvi-
lle Daily Sun and Press, publicado en 
inglés en la Florida, reseña en su tira-
da del 12 de mayo de 1878 la siguien-
te actividad patriótica: “Unos 2 000 
cubanos con antorchas, pancartas 
y banderas […] marcharon a través 
de las calles portando un féretro que 
contenía la proclamación de paz de 
España. Después de la procesión, la 
5 José Martí: Patria, Nueva York, 16 de abril de 
1892, Obras Completas, t. 5, p. 353. La referen-
cia a las razas que se educan juntas —lo cual 
era así desde la misma fundación del plan-
tel— tiene su origen en que ello había consti-
tuido una excepción en la Florida, donde las 
leyes vigentes determinaban que alumnos 
blancos y negros se mantuvieran segrega-
dos. El racismo no estuvo del todo ausente en 
la comunidad cubana, cuestión que trató de 
limar Francisco Vicente Aguilera a su paso en 
1874; pero aún así este constituía un digno 
precedente en la lucha por la igualdad en la 
praxis social.
6 Como firmantes del documento figuraban 
los nombres de Carlos Manuel de Céspedes 
[hijo], José Poyo y Martín Herrera: Resolu-
ción. Archivo Nacional de Cuba, Donativos y 
Remisiones, Leg. 468, no. 52.
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multitud se reu nió en el edificio San 
Carlos, donde fueron pronunciados 
varios discursos muy aplaudidos, que 
mostraron la determinación de todos 
los patriotas de luchar hasta la muerte 
por la independencia”.7 Entre noviem-
bre y diciembre de 1878, se habían 
fundado dos nuevos grupos indepen-
dentistas: el Club Revolucionario de 
Cayo Hueso y el club femenino Hijas 
de la Libertad.
En el contexto de la Guerra Chiqui-
ta, en 1880, arriba a Cayo Hueso el Ge-
neral Calixto García, en compañía del 
combatiente italiano Natalio Argen-
ta, quien estuviera bajo las órdenes 
de Giuseppe Garibaldi y era también 
músico. En esta ocasión compuso 
un himno dedicado a la libertad de 
Cuba y ambos comparecieron en San 
Carlos.8 Fernando Figueredo, quien 
había alcanzado el grado de coronel, 
también arribó al Cayo en 1881, donde 
establecería su residencia. Entre otras 
actividades, leyó en el propio Instituto 
una serie de pasajes de la guerra, más 
tarde recogidos en una obra impresa 
con el título de La Revolución de Yara.
Por su parte, en distintos momen-
tos, Ramón Leocadio Bonachea y 
Carlos Agüero obtuvieron apoyo en 
el Cayo para sendos proyectos expe-
dicionarios; aunque estos a la postre 
fracasaron en su cometido final. Se-
gún relata Fernando Figueredo, el día 
del recibimiento al Coronel Agüero, 
en 1883, “serían las 7 cuando el local 
de San Carlos estaba lleno de bote en 
bote de los más granado de esta emi-
gración y de un pueblo inmenso […]. 
Se resolvió generosamente cooperar a 
que Agüero y sus compañeros regre-
saran a Cuba acompañados de unos 
50 hombres que al efecto se suscribie-
ron”.9 Tras tener noticias de la muer-
te de ambos líderes, se celebró como 
homenaje póstumo un acto funerario 
de varias horas en la sede del Club San 
Carlos.
El Plan Gómez-Maceo, o conspi-
ración de San Pedro Sula, tuvo asi-
mismo su punto de apoyo en el Cayo 
y determinó la presencia de otras fi-
guras independentistas, entre ellas 
el colombiano José Rogelio Castillo, 
quien había alcanzado el grado de te-
niente coronel en la Guerra de los Diez 
Años. Este permaneció en Cayo Hue-
so por varios años, desde septiembre 
de 1883, y relató en su Autobiografía 
la presencia de Máximo Gómez en 
ese propio mes del año siguiente, así 
como de Antonio Maceo y Eusebio 
Hernández, en octubre de 1885, quie-
nes también acudieron a San Carlos. 
Gómez obtuvo una suma de 25 000 
pesos, mientras que Maceo recibió la 
cantidad de 8 000, a partir de las co-
lectas de los emigrados para financiar 
los preparativos bélicos.10 Ambos líde-
res estaban también vinculados a la 
7 Traducción de la autora, citado en Gerald 
Poyo: “Key West and the cuban ten years 
war”, The Florida Historical Quaterly, The 
Florida Historical Society, Estados Unidos, 
1979, p. 305.
8 La Casa Solariega de Cuba en Cayo Hue-
so. Apuntes y recuerdos del Club San Carlos, 
Cuba, Secretaría de Obras Públicas, 1924, p. 
6. Archivo Nacional de Cuba, Donativos y Re-
misiones, Leg. 147, no. 147.
9 Carta a Manuel de la Cruz Beraza, 16 de no-
viembre de 1883. En Raúl Rodríguez la O: Ra-
món Leocadio Bonachea y la Independencia 
de Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana, 2007, p. 130.
10 Rolando Rodríguez Estévez: Cuba. La forja de 
una nación, t. ii, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 2005, pp. 132-136.
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Convención Cubana, instaurada, de 
acuerdo con Raoul Alpízar y Poyo, el 
20 de septiembre de 1884.11 Es posible 
que esta entidad haya sido refundada 
en más de una ocasión, pero siempre 
con un propósito independentista y 
una estructura que, en su momento, 
se consideró precedente del PRC.
Por otra parte, los conflictos entre 
los cubanos del Cayo y los peninsula-
res allí residentes habían alcanzado 
visos virulentos, como lo evidencia la 
muerte del periodista español Gonza-
lo Castañón, director del periódico in-
tegrista La voz de Cuba, 
en 1870. Su cadáver fue 
inhumado en La Haba-
na y, con posterioridad, 
se alegó falsamente que 
había sido profanado, 
razón por la cual fue-
ron fusilados ocho es-
tudiantes de medicina 
el 27 de noviembre de 
1871. Todos los asenta-
mientos cubanos eran 
vigilados por los cónsules españoles 
de las respectivas ciudades, sobre 
todo tratándose de zonas costeras 
de las que podían partir expedicio-
nes, y más aún en lo que respecta a 
Cayo Hueso, por los motivos señala-
dos y por su vecindad a una serie de 
islotes deshabitados en donde la ve-
getación podía encubrir la presencia 
de arsenales y dar abrigo a los expe-
dicionarios.
El Cónsul peninsular en el Cayo 
describía así la población cubana de 
1880: “su número nunca baja de tres 
mil almas y en ocasiones llegan a sie-
te mil compuesta en su mayor parte de 
gente adicta a la causa de la insurrec-
ción y de facinerosos que salen de 
Cuba huyendo de la justicia”.12 Cuatro 
años después, el entonces jefe de la 
oficina consular le comentaba al de 
la legación en Washington que los 
emigrados solían recorrer la ciudad 
en carruajes adornados con banderas 
cubanas e, invariablemente, al pasar 
frente a su residencia, hacer exclama-
ciones en alta voz de “¡Revolución!” 
y “¡Cuba Libre!”. Con respecto a las 
banderas, afirmaba que “por doquie-
ra ondeaban dichas enseñas, de tal 
modo que los oficiales de la escuadra 
preguntaban en voz alta si esta es una 
población americana o si en realidad 
es cubana”.13
En esa década resultó 
solapado y persisten-
te el aparato de segui-
miento implementado 
por los representantes 
diplomáticos españoles 
en los Estados Unidos. 
La información la obte-
nían a través de diferen-
tes vías, por ejemplo, la 
contratación de detecti-
ves, como los de la Pinkerton Detecti-
ve Agency, de Broadway, quienes más 
…los conflictos entre 
los cubanos del Cayo 
y los peninsulares allí 
residentes habían 
alcanzado visos 
virulentos, como lo 
evidencia la muerte 
del periodista español 
Gonzalo Castañón…
11 Raoul Alpízar y Poyo: Cayo Hueso y José Do-
lores Poyo. Dos símbolos patrios, Imp. P. Fer-
nández y Cía., La Habana, 1947, pp. 71-79.
12 Archivo del Ministerio de Asuntos Exterio-
res de España. Correspondencia consular, 
H-1867. Cayo Hueso, 28 de noviembre de 
1880. Citado en María Dolores González-Ri-
poll: “La emigración cubana de Cayo Hueso 
[1855-1896]: independencia, tabaco y revolu-
ción”, en Revista de Indias, Departamento de 
Historia de América “Fernández de Oviedo”, 
Centro de estudios históricos, vol. 58, no. 212, 
1998, p. 246.
13 El Cónsul de España en Cayo Hueso a Juan 
Valera, anexo al despacho no.147 de 28 de 
mayo de 1884, en Ana Navarro: ob. cit., p. 213.
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tarde siguieron la correspondencia y 
los itinerarios de José Martí en los Es-
tados Unidos. También algunos espa-
ñoles residentes en ese país lograron 
simular apoyo a la causa independen-
tista y obtener así información para 
su gobierno; mientras que existieron 
ciertos casos de delaciones por parte 
de algún cubano que se involucraba 
como espía en el movimiento, como 
ocurrió en la propia expedición de 
Agüero. En ocasiones estas activida-
des, orquestadas desde el integrismo 
español, fueron incluso más lejos al 
tratar de destruir la logística de los 
planes insurreccionales o apostar por 
la eliminación física de los principales 
líderes.
Los canales habituales de comu-
nicación entre los funcionarios es-
pañoles resultan conocidos; en tal 
sentido, eran generalmente los cón-
sules quienes recopilaban los datos 
sobre planes insurreccionales y los 
hacían llegar al jefe de la legación. A 
su vez, este transmitía dichos infor-
mes al Ministro de Estado español, al 
Capitán General de la Isla y, según la 
envergadura del asunto, al Secreta-
rio de Estado norteamericano, para 
que adoptara las medidas opor tunas. 
Los Estados Unidos constituían para 
los representantes de la Corona un 
destino diplomático complejo, muy 
distinto por su idiosincrasia al sis-
tema político de la península y, al 
mismo tiempo, crucial para mante-
ner el nexo con la Gran Antilla, asun-
to que ocupaba la mayor parte de 
esta corres pondencia trasatlántica. 
Allí debían cumplir dos objetivos de 
máxima importancia; uno de ellos, 
como se ha señalado, era el de impe-
dir los planes insurreccionales que se 
fraguaban desde el exilio cubano; el 
otro, igualmente significativo, estaba 
dado por la urgencia de poner coto a 
las aspiraciones de Estados Unidos de 
implantar su dominio sobre la Isla.
El ilustrado escritor y político es-
pañol Juan Valera, ministro plenipo-
tenciario en los Estados Unidos entre 
el 22 de noviembre de 1883 y el 24 de 
enero de 1886, tuvo una conciencia 
meridiana de las pretensiones nor-
teamericanas con respecto a Cuba, 
siempre latentes y reiteradas en ámbi-
tos como el de la prensa, aún cuando 
percibiera en las máximas instancias 
del gobierno de ese país, durante su 
periodo de ejercicio, un clima de bue-
na voluntad hacia Madrid. Llegó a 
afirmar en carta al Ministro de Estado 
español: “El prurito de que Cuba sea 
yankee no es […] solo de los republi-
canos; es también de los demócratas; 
es de todos los partidos; es así de los 
hombres de los Estados del Sur, como 
de los hombres de los Estados del Nor-
te”.14 Esta visión influía en que su acti-
tud fuera más cauta, y con mayor am-
plitud de miras, en cuanto al enfoque 
dado a la cuestión cubana frente a las 
autoridades norteamericanas.
Con motivo de manifestar su acuer-
do con el cese de la vigilancia que ejer-
cía el vapor norteamericano Galena, 
en las costas de Cayo Hueso, le mani-
fiesta al Secretario de Estado nortea-
mericano, Frederick Freling huysen, 
como representante del gobierno de 
14 Carta de Juan Valera al Ministro de Esta-
do, 22 de julio de 1884, en Ana Navarro: La 
corres pondencia diplomática de Valera des-
de Francfort, Lisboa, Washington y Bruselas. 
ix: Estados Unidos [1884-1886]. [Continua-
ción]. p. 389. Disponible en http://www.
fuesp.com/revistas/documentos/cilh_31/
CILH_031_203%20Navarro.pdf
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la Unión “las gracias más expresivas 
[…] por todo cuanto hasta ahora ha 
hecho para evitar que desde aquí va-
yan aventureros á cometer atentados 
contra la vida y la propiedad de los pa-
cíficos habitantes de la Isla de Cuba”.15 
Al mismo tiempo, le comenta su ver-
dadera perspectiva al Ministro de Es-
tado español:
Yo recelo que los Cónsules exage-
ran a veces los peligros, la inmi-
nencia de las expediciones contra 
Cuba y los esfuerzos de los sepa-
ratistas rebeldes […] De todos mo-
dos, yo no creía ni decoroso ni po-
lítico exigir por más tiempo en las 
aguas de Cayo-Hueso la presencia 
de fuerza armada de esta nación y 
dar motivo o pretexto para que nos 
pudiesen echar en cara los sacrifi-
cios que aquí hacen para velar por 
nuestra seguridad. Las frecuentes 
denuncias vagas y sin debida exac-
titud en los pormenores […] son 
de pésimo efecto, pues corroboran 
entre estos americanos codiciosos 
la idea de que en Cuba aborrecen 
de muerte el dominio español, de 
que allí nos sufren por fuerza y a 
expensas de continuos sobresaltos 
y gastos de nuestra parte, y de que 
al fin consentiremos en cederles la 
Isla, si tenemos juicio. Para quitar 
a los americanos del pensamien-
to tan dañosa ilusión, entiendo 
yo que convendría ser algo menos 
persistentes en denunciar agresio-
nes pero, entretanto, no me atrevo 
a echar sobre mí la responsabilidad 
de no dar curso a algunas de las 
más importantes denuncias”.16
La alarma en el Cayo no carecía de 
fundamento, pues era un momento 
de auge de los sentimientos indepen-
dentistas y de preparativos concretos. 
Desde el consulado se intentaba a 
toda costa impedir la salida de expe-
diciones y desarticular los planes in-
surreccionales, incluso introduciendo 
discordias para que la comunidad se 
disgregara. El cónsul Augusto Ber-
múdez fue uno de los más activos en 
este sentido, como lo evidencian sus 
gestiones para que fuera sancionado 
penalmente un hombre de apellido 
Shaver, propietario de la goleta en que 
habían arribado a Cuba Agüero y sus 
hombres.
Sobre este asunto, le comenta al 
propio Juan Valera: “No descansaré 
hasta que Shavers, el negro politician 
dueño de la goleta, sea también re-
ducido a prisión, y […] pienso dirigir 
mis tiros contra Payo [sic.] y el Doc-
tor Moreno, anarquistas de los más 
exaltados e influyentes de este Cayo. 
[…] Mr. Hubbs hizo registrar hoy las 
casas de cuatro rebeldes muy cono-
cidos en virtud de denuncia de uno 
de sus detectives. Ya le indiqué a va-
rios cubanos en cuyo domicilio, si 
se registra bien, tiene por fuerza que 
encontrarse dinamita, remingstons 
y machetes. Al mulato Torregrosa le 
fueron encontradas unas 25 cananas 
y cartucheras. […] V.E. verá como des-
de este Cayo han de ser ahogadas en 
germen todas las tramas de nuestros 
enemigos.”17
15 Carta de 24 de julio de 1884, aneja al despa-
cho no. 208, en Ana Navarro: ob. cit., p. 384.
16 Carta de Juan Valera al Ministro de Estado, 
15 de julio de 1884, en Ana Navarro: ob. cit., 
p. 384.
17 Carta de Augusto Bermúdez a Juan Valera, 
17 de junio de 1884, en Ana Navarro: ob. cit., 
p. 385. El subrayado es de la autora.
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El activismo político del cónsul 
Bermúdez lo había enemistado, lógi-
camente, con los emigrados cubanos, 
hasta el punto de que su vida llegó a 
correr peligro. Tampoco mantenía 
buenas relaciones con el alcalde y 
otras autoridades norteamericanas, 
circunstancias por las que el Jefe de 
la legación aconseja su sustitución. Al 
parecer, las tensiones psíquicas que 
padecía provocaron que falleciera 
poco después de abandonar el puesto, 
a fines de 1884. En una de sus últimas 
misivas, le ruega a Valera que trate de 
evitar el nombramiento de collector 
de aduana de un funcionario nortea-
mericano que simpatizaba con los la-
borantes cubanos.
Al respecto, afirma que “si desgra-
ciadamente el Senado aprovara la pro-
puesta de Mr. Eagan para Collector, 
no cabe dudar que nuestros intereses 
correrían gravísimo riesgo, pues ha-
llándose equilibradas las fuerzas de 
los demócratas y republicanos de este 
Cayo, los rebeldes tienen en su mano 
decidir la victoria según se inclinen del 
uno ó del otro lado, y para todo el que 
conoce á Mr. Eagan, es evidente que no 
vacilará en hacer toda clase de conce-
siones á nuestros enemigos con tal de 
que voten a favor de Blaine”.18 El jefe 
de la legación, al remitir esta misiva 
a España, una vez más desestima sus 
sugerencias, bajo el criterio de que su 
implicación en este asunto “pudiera 
dar un resultado contraproducente, 
atendida la situación política de los 
Estados Unidos, manifestaríamos de-
masiada inquietud por el estado actual 
de Cuba, y daríamos al Gobierno de 
la Unión, caso que mis insinuaciones 
fuesen acogidas, fundamento para ha-
cer valer en provecho suyo y gravamen 
nuestro, tal acto de deferencia”.19
También menciona Bermúdez al 
juez Locke y a su hermano (James y 
Eugene Locke), así como a Patterson 
y otros funcionarios del Cayo que su-
ponía estaban apoyando a los cuba-
nos, generalmente afiliados al Partido 
Republicano. Como se aprecia en sus 
previsiones con respecto al futuro co-
llector, existía una paridad bastante 
notable entre los cupos de influencia 
de ambos partidos y, por ello, el voto 
del sector cubano nacionalizado po-
día resultar decisivo. En este sentido, 
algunos emigrados recibieron tem-
pranamente sus cartas de ciudada-
nía, con el objetivo implícito de que 
pudieran participar en los comicios, 
mientras que ello les permitía contar 
con alguna protección legal si desem-
barcaban con armas en Cuba como 
ciudadanos estadounidenses. Inclu-
so, según rememora Browne, el líder 
del partido en la localidad, el coronel y 
cobrador de aduana Frank N. Wicker, 
fue el primero en contribuir con 100 
dólares a la expedición de Agüero, en 
un mitin que al efecto se organizara 
en San Carlos, asunto por el que per-
dió su empleo.20 Amén de las espon-
táneas simpatías que muchos nortea-
mericanos profesaron por la causa de 
Cuba, la política local se movía por los 
resortes señalados, mientras que la 
alta política seguía otros derroteros, 
favorables a la pacificación sin inde-
pendencia y a la negociación directa 
con España.
18 Carta de Augusto Bermúdez al Ministro de 
España en Washington, 27 de junio de 1884, 
en Ana Navarro: ob. cit., p. 386.
19 Carta de Juan Valera al Ministro de Estado 
español, 2 de julio de 1884, en Ana Navarro: 
ob. cit., p. 391.
20 Jefferson B. Browne: ob. cit., p. 120.
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Por otra parte, la diplomacia espa-
ñola en los Estados Unidos, personifi-
cada en el ministro plenipotenciario, 
continuaba su movimiento pendu-
lar entre los dos objetivos señalados 
en párrafos anteriores: contener los 
planes insurgentes de los cubanos y, 
a su vez, las pretensiones norteame-
ricanas que gravitaban sobre la Isla. 
Para fines de 1884, Valera se mostra-
ba preo cupado por el auge indepen-
dentista en el seno de 
las comunidades cu-
banas; pero, más allá 
de las probabilidades de 
éxito, consideraba pe-
ligrosa la incidencia 
que ello pudiera tener 
en la sociedad y la po-
lítica norteameri cana. 
El siguiente cuadro de 
su pluma, que remite a 
Madrid, ilustra el moti-
vo de sus temores: “No 
desisten los separatis-
tas de enviar expedicio-
nes filibusteras, y con 
sus meetings, frecuen-
tes viages de un punto á 
otro de estos estados, y conciliábulos 
secretos, traen en perpetua alarma á 
los Cónsules, y aún mantienen aquí 
viva la persuasión de que Cuba está 
insegura en nuestro dominio”.21
La compleja triada de relaciones 
entre los intereses del pueblo cubano 
independentista, de la Corona Espa-
ñola y del gobierno norteamericano, 
tenía sus particulares manifestacio-
nes en Cayo Hueso, dadas las carac-
terísticas de la población cubana allí 
residente, los objetivos del Consula-
do español y su séquito, junto al in-
tríngulis de la política local. A ello se 
añadían los conflictos entre las clases 
sociales, que determinaban alinea-
ciones diferentes a las señaladas y, en 
este aspecto, colocaban en un mis-
mo bando a trabajadores insulares y 
peninsulares, frente a los excesos de 
ciertos propietarios de tabaquerías 
u otros empresarios. Algunos cuba-
nos del Cayo se aproximaron a las 
corrientes anarquistas y marxistas, 
militaron en sindicatos como el de-
nominado Caballeros del Trabajo y 
tomaron parte activa 
en manifestaciones de 
protesta, como la huel-
ga de agosto de 1885, a 
tono con lo que ocurría 
en otras comu nidades y 
terri torios de los Esta-
dos Unidos, aconteci-
mientos que llegaron a 
su culmen con los suce-
sos de Haymarket, Chi-
cago, en mayo de 1886.
A su vez, el tema de 
las luchas por reivindi-
caciones laborales, en 
ocasiones, era manipu-
lado desde los intereses 
de la Corona Española, 
al propalar la doctrina de colocar en 
un primer y único plano la problemá-
tica obrera y desalentar las aspiracio-
nes independentistas. En este sentido, 
un grupo de emigrados que en 1902 
escribe una solicitud de repatriación, 
dirigida a la Cámara de Representan-
tes y otras instancias gubernamenta-
les de la Isla, comenta en la misma que 
los españoles del peñón, “desde taba-
queros hasta carretoneros”, se acerca-
ban “invitándonos a ser anarquistas 
21 Carta de Juan Valera al Ministro de Estado 
español, 24 de noviembre de 1884, en Ana 
Navarro: ob. cit., p. 276.
La compleja triada 
de relaciones entre 
los intereses del 
pueblo cubano 
independentista, de 
la Corona Española 
y del gobierno 
norteamericano, 
tenía sus particulares 
manifestaciones en 
Cayo Hueso, dadas 
las características de 
la población cubana 
allí residente…
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—a la española— disuadiéndonos de 
la idea de la patria cubana, para que 
obtáramos por la patria del mundo. 
Al cayo se importó la semejante pre-
dicanda y no faltó, quienes, cándi-
damente, creyeran la mal disfrazada 
perfidia […]”.22
Las acciones de espionaje y con-
traataque del consulado español, 
frente al auge independentista de 
Cayo Hueso, fueron constantes en 
este periodo, por lo que algunos su-
pusieron que sus funcionarios habían 
estado implicados en un incendio que 
se originó en un café contiguo al Ins-
tituto San Carlos, entre el 30 de marzo 
y el 1ro. de abril de 1886,23 el cual se 
extendió rápidamente por la ciudad. 
En el momento del siniestro, tenía lu-
gar en el teatro del club la puesta en 
escena de un sainete que llevaba por 
título el de “No hay humo sin fuego”. 
Por presunta coincidencia, el princi-
pal equipo para la extinción de incen-
dios había sido llevado a Nueva York 
para su reparación, lo cual dificultó el 
trabajo de los bomberos. Numerosas 
viviendas y establecimientos fueron 
consumidos por las llamas, como el 
propio San Carlos y la mayor parte de 
las fábricas de tabaco, por lo que para 
muchos de los afectados se impuso el 
camino del regreso a la Isla, habida 
cuenta también que desde La Habana 
se comenzaron a aplicar políticas de 
atracción que dieron sus frutos, como 
la de ofrecer transporte gratuito ha-
cia la Isla. Estos elementos alimenta-
ron aún más las sospechas de que no 
se había tratado de un accidente.
No obstante al retorno a Cuba de 
más de quinientas personas y el tras-
lado de cierto número hacia urbes y 
poblados al Norte, el núcleo pobla-
cional continuó sus actividades y no 
tardó en recuperarse. El 10 de octubre 
de 1887, en conmemoración de Yara, 
una manifestación se dirigió como 
de costumbre al cementerio y, poste-
riormente, a colocar la primera piedra 
de lo que sería el nuevo San Carlos, en 
la céntrica calle Duval. Esta sede fue 
inaugurada entre 1888 y 1889,24 mien-
tras que su reglamento data del 24 de 
febrero de ese último año, como cons-
ta en un ejemplar que se conserva en 
la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí.
En su texto se indica la línea de 
continuidad respecto a lo que fuera el 
antiguo club y se precisa que su objeto 
es el de “mantener vivo el sentimien-
to de protesta contra la dominación 
española en Cuba, encarnando entre 
22 Peticionarios de Key West: Rasgos patrióticos 
de los emigrados cubanos en Key West (Flori-
da). Dedicado a la Cámara de Representantes, 
Senado y Ejecutivo de nuestra República, Es-
tablecimiento tipográfico “El arte”, La Haba-
na, 1902, p. 8.
23 Pérez Rolo refiere que se desató en un café 
contiguo al edificio, el 30 de marzo de 1886; 
mientras que Browne relata que fue en el pro-
pio inmueble y este comenzó a arder a las 2 
a.m. del 1ro. de abril de ese mismo año. Véase 
Juan Pérez Rolo: Mis recuerdos de la emigra-
ción cubana desde 1869 hasta la fecha, Key 
West, 1928, p. 45; y Jefferson Browne: ob. cit., 
p. 152.
24 Castillo refería haberse encontrado en San 
Carlos el 1ro. de mayo de 1888, junto a Lama-
driz, Poyo, Figueredo y otros independentis-
tas; mientras que Castellanos sitúa su inau-
guración en 1889. Véase José Rogelio Castillo: 
Autobiografía, s/e, 1910, p. 67; y Gerardo Cas-
tellanos: Motivos de Cayo Hueso [Contribu-
ción a la historia de las emigraciones cubanas 
en Estados Unidos], Talleres de Úcar, García y 
Cía, La Habana, 1935, p. 160.
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sus educandos el ideal de indepen-
dencia, por amor del cual sus padres 
emigraron a Key West [Con solo cam-
biar la frase «española» por «extranje-
ra», podría continuar figurando en el 
futuro reglamento este prescepto]”.25 
De esta última acotación se infiere 
que la comunidad cubana del Cayo 
no era pro anexionista, al menos en 
la mayor parte de su composición, as-
pecto que aparece reflejado en otras 
fuentes, entre ellas los artículos de El 
Republicano y el Yara, los principales 
periódicos que se publicaban en la lo-
calidad.
Según los informes del cónsul es-
pañol Luis Marinas, a fines de 1889 
la comunidad cubana se encontraba 
desarticulada y carente de iniciativa 
a partir del éxito de las tácticas em-
pleadas por los súbditos de España; 
él mismo había convencido a Pedro 
N. Pequeño, director del periódico in-
dependentista El Cubano, de deponer 
sus ideas y adherirse al Autonomismo, 
se habían eclipsado otras publicacio-
nes de este corte y habían abandona-
do el peñón, rumbo a La Habana o a 
Tampa, aproximadamente 4 000 per-
sonas.26
A su vez, muchos de los emigrados 
tuvieron conciencia del trasfondo de 
esta situación, pues comentan que, 
tras la sospechosa muerte del Capitán 
General Manuel Salamanca, en febre-
ro de 1890, “un periódico estrae del 
presupuesto de gastos secretos, la no-
ticia —que hizo pública— de haberse 
gastado en el espionaje y para españo-
lizar a Key West, la suma de 36,000 pe-
sos en oro. Los veteranos del patriotis-
mo levantan la frente auroleados por 
el triunfo de sus presentimientos, es-
peranzados en una reacción popular, 
favorable a sus afanes”.27
A pesar de la sostenida estrategia 
española para desactivar este enclave 
como foco independentista, el creci-
miento de la población de origen cu-
bano no auguraba el éxito, pues en 
el propio año 1890 se calcula que de 
los 18 000 habitantes del Cayo, 12 000 
procedían de la Isla o eran descen-
dientes de las primeras generaciones 
de emigrados,28 lo que representaba 
un 67 % del total. Allí continuaba re-
sidiendo cierto número de emigrados 
que ejercían auténtico liderazgo en la 
comunidad y eran considerados irre-
ductibles en su afán independentis-
ta, como el propio José Dolores Poyo, 
Francisco Lamadriz y Martín Herrera, 
este último benefactor del Club San 
Carlos. Por otra parte, estaba en auge 
la producción tabaquera en la Florida 
y era este uno de los gremios de mayor 
conciencia política, fomentada por el 
carácter revolucionario de la prensa, 
las tribunas que se erigían en múlti-
ples espacios —la de San Carlos por 
25 San Carlos Instituto Patriótico y Docente fun-
dado en 1871. Reglamento aprobado por la 
emigración cubana en mass-meeting celebra-
do el domingo 24 de Febrero de 1889, Key West, 
Imp Florida Southard 421, p. 1.
26 María Dolores González-Ripoll: “La emi-
gración cubana de Cayo Hueso (1855-1896): 
independencia, tabaco y revolución”, en Re-
vista de Indias, Departamento de Historia 
de América “Fernández de Oviedo”. Centro 
de estudios históricos, vol. 58, no. 212, 1998, 
p. 253.
27 Peticionarios de Key West: ob. cit., p. 9.
28 Enrique Sosa Rodríguez: “La Habana-Key 
West en los umbrales novomundistas”, en 
Francisca López Civeira, Antonio Aja Díaz, 
Miriam Rodríguez Martínez: Cuba y Cayo 
Hueso. Una historia compartida, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2006, p. 10.
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antonomasia— y tradiciones arraiga-
das como las lecturas de tabaquería.
Dichos elementos contribuyeron 
a la relevancia revolucionaria de este 
núcleo fuerte de población cubana, 
donde los tabaqueros tenían el ma-
yor peso. Incluso, algunos funciona-
rios españoles opinaban que debía 
prohibir se u obstaculizarse la impor-
tación de tabaco en rama procedente 
de la Isla, para romper desde su origen 
la cadena de producción, dejar sin sus-
tento económico a este sector y evitar 
así que pudiera seguir financiando el 
movimiento independentista. Dicha 
medida no fue implementada durante 
esta etapa, pero sí lo sería tras el nom-
bramiento de Valeriano Weyler como 
Capitán General en 1896.
Aun así, para entonces y desde an-
taño, los planes encontraron apoyo en 
toda la estructura social de la comu-
nidad, que iba más allá de la industria 
del tabaco. Los criollos desempeña-
ron variados oficios en el comercio y 
los servicios; además de ocupar pues-
tos en el Juzgado de Paz, la policía y la 
aduana. Quizás el mayor exponente 
de la influencia de los emigrados en 
la esfera pública fue Carlos Manuel de 
Céspedes, hijo del Padre de la Patria, 
quien había sido alcalde de esta de-
marcación en 1876.
Durante el periodo que nos ocupa, 
a pesar de los vaivenes políticos y de 
la estrategia peninsular, esta comuni-
dad continuó siendo un referente de 
lo cubano, con sus virtudes y sus vi-
cios, por el arraigo y la determinación 
de obtener a toda costa la indepen-
dencia de España. Su centro de grave-
dad estuvo en el plantel cubano, cuya 
índole es sintetizada perfectamente 
por Fernando Figueredo: “Todos los 
problemas se resolvían en San Carlos, 
todas las visitas de nuestros prohom-
bres y de nuestros héroes eran recibi-
das en San Carlos y el nombre de esta 
institución, se unió de tal suerte al de 
Cuba, que San Carlos vino a ser en el 
extranjero, la genuina y grandiosa re-
presentación de la patria”.29
José Martí en el Cayo: 
antecedentes e impacto
Al comenzar la década de 1880, en el 
mes de enero de ese año, desembar-
ca Martí en Nueva York, procedente 
de Francia. De inmediato, comienza 
a desplegar toda su energía en acti-
vidades patrióticas con el objeto de 
aglutinar las fuerzas independentis-
tas y, llegado el momento, coordinar 
los alzamientos en Cuba para una 
guerra que, según su concepción, de-
bía ser expedita y con el menor derra-
mamiento de sangre posible. En el 
otoño de 1884, sus desencuentros con 
Gómez y Maceo lo llevan a alejarse del 
movimiento insurreccional; pero el 
10 de octubre de 1887, con un discurso 
en el Masonic Temple, se reincorpora 
activamente a la vida política de las 
emigraciones cubanas en los Estados 
Unidos. Llegaría a detentar en tal pro-
ceso histórico un creciente liderazgo 
y, a la vez, sería esta la misión más 
trascendental de su existencia.
Aunque la presencia de Martí en 
Cayo Hueso ha sido estudiada asidua-
mente por muchos especialistas, aún 
quedan por esclarecer algunas visitas 
y sus antecedentes, así como pun-
tualizar las ocasiones en que acudió 
29 Fernando Figueredo: Lauros y evocaciones, t. 
xv, Biblioteca Cuba, p. 64, en La Casa Solarie-
ga de Cuba en Cayo Hueso. Apuntes y recuer-
dos del Club San Carlos, ob. cit., p. 28.
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al Club San Carlos. Lamentablemen-
te, muchos de sus discursos en este 
plantel no se conservan; pero sí han 
trascendido los testimonios de algu-
nos oyentes, tanto en lo que respecta 
al contenido de su palabra, califica-
da más de una vez como evangélica, 
como en cuanto al hecho de que la 
mayor parte de la audiencia, impre-
sionada, comulgó definitivamente con 
sus ideales. Aún cuando el apoyo no 
fue unánime, lo cierto es que logró 
revertir en gran medida un panorama 
complejo, donde al parecer reinaba el 
desaliento y la desconfianza ante las 
colectas de dinero, junto a las divisio-
nes que venían provocando la cues-
tión proletaria y las insidias de los in-
tegristas.
Panchito Gómez Toro, quien lo 
acompañara en una de sus últimas vi-
sitas al peñón, llegó a afirmar: “Donde 
he de volver a ver al maestro vomi-
tar el corazón, como en estos talleres 
atestados de trabajo y de trabajadores, 
como en el meeting de San Carlos”.30
Los cuatro años que mediaron 
entre el reinicio de sus gestiones in-
dependentistas, en 1887, y el primer 
viaje a Cayo Hueso, el 25 de diciembre 
de 1891, coincidieron con una etapa de 
decaimiento en las laboras conspi-
rativas en ese enclave, por las causas 
que se han señalado. Aún así, ya en el 
propio año 1887, el 29 de noviembre, 
se había comunicado con José Dolores 
Poyo para intercambiar impresiones, 
como consta en la minuciosa cronolo-
gía del Doctor Ibrahím Hidalgo.31 Con 
motivo de la huelga que tuvo lugar 
en el Cayo, en noviembre de 1889, le 
escribe a Serafín Bello: “Ni un día he 
dejado de pensar en el Cayo. […] Lo 
social está ya en lo político en nues-
tra tierra, como en todas partes […] A 
los elementos sociales es a lo que hay 
que atender, y a satisfacer sus justas 
demandas, si se quiere estudiar en lo 
verdadero el problema de Cuba, y po-
nerlo en condiciones reales”.32
Martí llegó a Tampa a fines de no-
viembre de 1891, ciudad en la que pro-
nunció dos de los discursos que están 
considerados entre las más brillan-
tes piezas de su oratoria: “Con todos, 
y para el bien de todos” y “Los pinos 
nuevos”, los días 26 y 27 de noviembre, 
respectivamente, en el Liceo Cubano. 
Por esos días había aparecido en El 
Yara, dirigido por José Dolores Poyo, 
un artículo y un suelto elogiando sus 
gestiones para concertar el espíritu 
insurreccional. Ya a principios de di-
ciembre, el Apóstol le envía una carta 
a Poyo dejándole saber su deseo de 
acudir al peñón; esta fue publicada 
en el siguiente número del citado pe-
riódico y, en breve, se creó un comité 
para organizar su visita. El mismo se-
sionó en el propio San Carlos y fue pre-
sidido por el tabaquero Ángel Peláez.
Martí arribó por primera vez al pe-
ñón el 25 de diciembre de 1891, a las 4 
de la tarde, a bordo del vapor Olivette. 
Fue recibido por una multitud entu-
siasmada que portaba estandartes y 
30 Carta a Gonzalo de Quesada, Cayo Hueso, 18 
de mayo de 1894, citado en Abelardo Padrón: 
Panchito Gómez Toro. Lealtad probada, Casa 
Editora Abril, La Habana, 2008, p. 112.
31 Ibrahim Hidalgo Paz: José Martí. Cronología. 
1853-1895, Centro de Estudios Martianos, La 
Habana, 2012, p. 87. Esta fuente se ha utili-
zado para precisar las estancias de Martí 
en Cayo Hueso y sus presentaciones en San 
Carlos.
32 José Martí: Carta a Serafín Bello, Nueva York, 
16 de noviembre de 1889, en Obras Comple-
tas, t. 1, pp. 253-254.
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banderas cubanas y, junto a una ban-
da de música, lo acompañó hasta el 
hotel Duval House. Allí, erguido sobre 
una silla, pronunció su primer discur-
so en la localidad, en el que sintetiza 
su visión personal del Cayo, construi-
da sobre una tradición que era reco-
nocida como muy patriótica y comba-
tiva, incluso desde antes del estallido 
de la Guerra de los Diez Años. En este 
sentido, afirmaba: “el alma de nuestro 
pueblo, disgregada en girones, pa-
seando su nostalgia por tierras frías, 
que carecen del fuego de nuestro Sol 
y la dignidad de nuestra Palma, puedo 
decir, sin temor a equivocarme, que 
su mayor suma congregada, siempre 
la ví —y la palpo más de cerca aho-
ra— unas veces con intensísimo do-
lor, otras con admiración, pero siem-
pre con respetuoso recogimiento, por 
haber creado y mantenido un número 
de patriarcas leales a una idea, en los 
estrechos límites de este nido cubano: 
el noble Cayo”.33
La salud no lo acompañó en este 
viaje, pues debió permanecer de repo-
so, aquejado de broncolaringitis agu-
da, hasta principios de enero de 1892. 
El día 3 se presenta por primera vez en 
el Instituto San Carlos, habían acudi-
do no menos de 5 000 personas, por lo 
que se tuvieron que cerrar las puertas 
a las 7 de la noche. Formaban parte 
del público prohombres como Serafín 
Sánchez y Carlos Roloff, además de 
los conspiradores conocidos del Cayo. 
Estos dos veteranos lo acompañaron a 
un almuerzo que tuvo lugar al día si-
guiente, en la humilde morada de un 33 Peticionarios de Key West: ob. cit., p. 15.
José Martí junto a miembros del comité de Cayo Hueso, 1891
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obrero, en la que degus-
tó y elogió un plato de 
origen mambí, el “pan 
patato”.34 Durante es-
tos días recorrió varias 
tabaquerías, se reunió 
con distintos clubes in-
dependentistas y acu-
dió a almuerzos, cenas 
y veladas. La noche del 
6 de enero se le organi-
zó una memorable des-
pedida en el teatro del 
San Carlos, engalanado 
para la ocasión, en la 
que también pronunció 
un discurso patriótico; 
al parecer este no fue 
tomado taquigráfica-
mente o se extravió a 
posteriori. Nuevamente 
el pueblo lo acompa-
ñó al muelle con similar entusiasmo, 
en donde zarpó en un vapor rumbo a 
Tampa.
A menos de una semana de su par-
tida de Cayo Hueso, ya los represen-
tantes de la Corona Española tenían 
noticias de lo que había acontecido, si 
bien parciales y signadas por la ima-
gen que algunos querían construir 
de la in surrección cubana, minimi-
zando constantemente el número de 
adeptos, la envergadura de los pla-
nes, e incluso los motivos que subya-
cían al movimiento insurreccional. 
El encargado de negocios de España 
en Washington le comenta entonces en 
un despacho al Capitán General de la 
Isla, Camilo García Polavieja, que los 
emigrados habían proyectado una 
convención que nucleara a todos los 
separatistas, seguramente haciendo 
alusión al PRC. Según sus informes 
sobre Martí, afirma que “Su perma-
nencia en Cayo Hue-
so ha debido atenuar 
bastante las ilusiones 
de que se haya poseí-
do. Este nuevo Mesías 
separatista predica la 
Unión de peninsulares 
y cubanos para reali-
zar la independencia 
de la Isla, pero ha en-
contrado, según parece, 
marcada oposición a su 
evangélica propaganda 
entre los elementos in-
transigentes, los cuales, 
y en el Cayo son los más 
numerosos, aspiran a la 
guerra inmediata, sin 
contacto de ninguna 
clase con los peninsula-
res”.35
El asunto de la ad-
hesión de españoles al movimiento 
independentista sin dudas había re-
sultado espinoso, no solo por el hecho 
de que los intereses de este sector y su 
sentido del patriotismo, en general, 
apuntaba en dirección contraria; sino 
por las tácticas que empleaban los 
34 Peticionarios de Key West: ob. cit., p. 19. Este 
almuerzo no aparece recogido en la citada 
cronología; pero ha sido mencionado por 
otros autores, como Mañach, quien agrega 
el nombre de los anfitriones, el cantinero ne-
gro Ruperto Pedroso y su esposa Paulina, en 
Jorge Mañach: Martí, el Apóstol, Editorial de 
Ciencias Sociales, La Habana, 2001, p. 192.
35 “De la legación de España en Washington al 
Gobernador General de la isla de Cuba”, 12 de 
enero de 1892, Archivo Histórico Nacional/
Ultramar, Leg. 4873, sin número de expe-
diente, en Rolando Rodríguez: Cuba. La forja 
de una nación, t. ii, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 2005, p. 262.
Durante estos días 
recorrió varias 
tabaquerías, 
se reunió con 
distintos clubes 
independentistas y 
acudió a almuerzos, 
cenas y veladas. 
La noche del 6 de 
enero se le organizó 
una memorable 
despedida en el 
teatro del San Carlos, 
engalanado para la 
ocasión, en la que 
también pronunció 
un discurso 
patriótico…
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propios diplomáticos españoles para 
infiltrar los planes insurreccionales, 
de consuno con la Capitanía General 
de la Isla, quienes podían valerse de 
compatriotas que no tuvieran víncu-
los aparentes con la política para que 
se relacionaran con los conspiradores 
y obtuvieran información. La estra-
tegia de Martí, sin embargo, aunque 
cuidadosa, había estado por encima 
de estas consideraciones, con el obje-
tivo de recabar el máximo apoyo. En 
este sentido, solía apelar de manera 
casi individual a todo aquel que pu-
diera ofrecer alguna ayuda, sin distin-
ción de nacionalidad o 
procedencia geográfi-
ca, tanto a los jóvenes 
como a los veteranos, 
a las mujeres de las fa-
milias, a blancos y a ne-
gros, tabaqueros y otros 
obreros, pero también a 
personas más acauda-
ladas, e incluso no des-
deñó el modesto pero 
significativo tributo de niños y niñas 
como Melitina Azpeitía, que con poco 
más de diez años era presidenta de un 
club nombrado Porvenir de Cuba.
En el mes de febrero de ese año, en 
Hardman Hall, Martí pronuncia un 
discurso en el que comenta sus im-
presiones del viaje a la Florida, cono-
cido como Oración de Tampa y Cayo 
Hueso. En este hace alusión al Insti-
tuto San Carlos: “la casa del pueblo, 
que todo el pueblo paga y administra, 
y donde el pueblo entero se educa y se 
reúne”. Como colofón de su recorrido 
por estas comunidades, afirma que 
“surge una, desde Cayo Hueso a New 
York, el alma cubana”.36 Conseguir y 
mantener la unidad entre los revolu-
cionarios resultaba en extremo difícil, 
a causa de las diferencias de criterio e 
intereses, mas, sobre todo, de las su-
brepticias diligencias de los diplomá-
ticos españoles para impedir a toda 
costa los planes de los cubanos.
Sin embargo, la actuación de Martí 
fue efectiva y no pudieron evitar la fun-
dación del PRC, cuya 
proclamación solemne 
tuvo lugar en el Insti-
tuto San Carlos el 10 de 
abril, fecha señalada por 
constituir el 23 aniver-
sario de la constitución 
adoptada en Guáimaro. 
La estructura abierta de 
los clubes patrióticos, 
agrupados en cuerpos 
de consejo y afiliados al Partido, podía 
resultar blanco de los agentes, razón 
por la que Martí, electo delegado, de-
bió de mantener ocultos los pasos más 
importantes. Su propósito era que esta 
instancia tuviera un carácter lo más 
democrático posible y representara, 
desde el exilio, los auténticos intereses 
del pueblo cubano. La pujanza de este 
organismo y de las gestiones de Martí 
logró atraer incluso a autonomistas 
como Raimundo Cabrera, de quien se 
dice que en una ocasión, en un palco 
discreto de San Carlos, escuchó el dis-
curso del Delegado y decidió aportar la 
suma de 100 pesos.37
El 7 de julio de ese mismo año, Mar-
tí parte una vez más para Cayo Hueso 
y al día siguiente es recibido por Sera-
36 José Martí: “Oración de José Martí en Hard-
man Hall”, Suplemento del Número 1 de Pa-
tria, Nueva York, 17 de febrero de 1892.
37 Bernardo Figueredo Antúnez: Yo dibujé a 
Martí. Diario de un viaje. Cayo Hueso-Nueva 
York, Casa Editora Abril, La Habana, 2010, pp. 
107-108.
…la actuación de 
Martí fue efectiva y 
no pudieron evitar la 
fundación del PRC, 
cuya proclamación 
solemne tuvo lugar en 
el Instituto San Carlos 
el 10 de abril…
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fín Sánchez y Carlos Roloff, además de 
la multitud de cubanos que le brida-
ría siempre una calurosa acogida. Allí 
permaneció hasta el día 16, periodo 
en el cual participó en las actividades 
de costumbre y, el 13, acudió al San 
Carlos. En esta ocasión ofreció una 
conferencia sobre los pilares del PRC, 
los métodos que debían emplearse y 
sus propósitos esenciales, para des-
pejar posibles dudas. También Carlos 
Roloff había preparado un discurso, al 
que dio lectura su secretario, Ramón 
Rivero y Rivero. En este, afirmaba: 
“Para la guerra de Cuba 
no nos hace falta otra 
cosa que unión […] la 
nueva revolución que 
preparamos no ha de 
ser un movimiento ais-
lado, sin fuerza ni cohe-
sión, como los iniciados 
después del Zanjón, 
que nos hicieron perder 
tiempo, hombres y di-
nero, y trajeron consigo 
el descreimiento que vino después”.38 
Puede apreciarse que la concepción 
martiana de la contienda había ca-
lado entre muchos de los veteranos, 
quienes estaban conjugando con sus 
probados méritos de patriotismo y 
arrojo personal, la sutileza necesaria 
en una causa que, para triunfar en el 
terreno militar, debía hacerlo sobre 
todo en la esfera política.
Sin embargo, como se ha dicho, de-
bían sortearse también las continuas 
actividades de espionaje del aparato 
español, de mancomún con algunos 
miembros de la sociedad norteame-
ricana. Hacia el mes de agosto, Martí 
envía extraoficialmente por ciertos 
canales a Washington una protesta 
por violación de la correspondencia 
del PRC; mientras se propone paliar 
los efectos que pudieran tener las re-
clamaciones del ministro plenipo-
tenciario español sobre el verdadero 
carácter que revestía el Partido en 
cuanto a constituir algo más que una 
fuerza política, recabar armas y, en 
sentido general, estar abocado a la 
proyección de un levantamiento ar-
mado en la Isla, contrario a las leyes de 
neutralidad. A figuras de Cayo Hueso, 
como Fernando Figueredo y José Do-
lores Poyo, les deja entrever el modo 
en que había procedido, al tiempo que 
le recomienda pruden-
cia. En particular a este 
último, como presiden-
te del Consejo, le pide 
que exija absoluto sigi-
lo en los clubes sobre la 
cuestión de las armas, 
algo que no resultaba 
posible mantener bajo 
riguroso control dentro 
de una organización de 
esta índole.
Martí viajó una vez más a Cayo 
Hueso antes de finalizar el año, el 9 
de noviembre de 1892, visita que se 
ex tendió hasta principios del mes si-
guiente, siendo así la más larga. En la 
jornada posterior a su arribo, acude 
al Instituto San Carlos y allí comen-
ta sus gestiones en el reciente viaje a 
las Antillas, durante el cual visitó las 
comunidades cubanas de Haití, Repú-
blica Dominicana y Jamaica. El día 23 
Martí viajó una vez 
más a Cayo Hueso 
antes de finalizar 
el año, el 9 de 
noviembre de 1892, 
visita que se extendió 
hasta principios del 
mes siguiente, siendo 
así la más larga.
38 Carlos Roloff Mialofsky: Al respetable cuerpo 
de consejo del Partido Revolucionario Cubano 
y a los clubs patrióticos adscritos al mismo, y a 
todos los cubanos, Key West, 1892, p. 8 [Copia 
digital disponible en: Latin American Pam-
phlet Digital Collection, http://nrs.harvard.
edu/urn-3:FHCL:479175].
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tuvo lugar una nueva presentación en 
el Instituto, esta vez con un discurso 
en inglés y frente a un auditorio com-
puesto en su mayor parte de nortea-
mericanos. Lo precedió el Coronel 
Horatio Crain y su disertación tuvo 
por objeto atraer el apoyo de los ciuda-
danos de ese país al explicar los moti-
vos de los cubanos y la inconveniencia 
de cualquier otra fórmula política que 
no fuera la independencia, incluyen-
do el anexionismo. Retorna a San Car-
los el 27 de noviembre, fecha y sitio 
en que ha bitualmente 
tenía lugar un acto 
conmemorativo del fu-
silamiento de los estu-
diantes de Medicina. 
Tras una serie de acti-
vidades, el día 7 de di-
ciembre se encuentra 
otra vez en el teatro del 
edificio, donde diserta 
sobre el peligro anexio-
nista y se despide del 
pueblo.
A principios de 1893, 
el doctor Manuel R. 
Moreno, miembro de 
la legislatura de la Florida, se trasladó 
al Cayo y fue recibido en el Club San 
Carlos por algunos independentis-
tas, a pesar de que su propósito era 
fomentar la anexión de Cuba a los 
Estados Unidos.39 Fue un momento 
en que esta tendencia había cobrado 
fuerza al interior de los Estados Uni-
dos, e incluso personalidades como el 
senador Wilkinson Call habían viaja-
do a la Isla para pulsar las opiniones al 
respecto. Por ello, la línea de conducta 
de Martí debió moverse también en 
esta dirección y no dejó de alertar a la 
comunidad del Cayo. De hecho, el 22 
de febrero de ese año partió de nue-
vo al peñón, aún sufriendo las secue-
las de un intento de envenenamiento 
del que había sido víctima en Tampa 
algunas semanas atrás, perpetrado, 
lógicamente, por enemigos políticos. 
No hay evidencias de que compare-
ciera en San Carlos durante dicha es-
tancia, que había concluido ya el 2 de 
marzo.
En el mes de abril, el 
día 24, tuvo lugar el al-
zamiento frustrado de 
los hermanos Sartorius 
y el Pronunciamien-
to de Purnio, en Hol-
guín, el cual acarreó 
confusiones entre los 
emigrados, pues en un 
primer momento se su-
puso que este respon-
día a orientaciones del 
PRC. Si bien a la postre 
se conoció que una co-
misión del Partido en 
Cayo Hueso, inconsul-
tamente, había emitido la orden, este 
brote insurreccional evidenciaba que 
en la Isla los ánimos estaban cada vez 
más caldeados. Por otra parte, el mis-
mo no era ajeno a la instigación de las 
autoridades coloniales, que trataban 
de inducir un levantamiento prema-
turo para atrapar a los involucrados, 
incautar las armas y, en definitiva, 
frustrar con estos golpes el plan in-
surreccional del PRC, de mayor cohe-
rencia y envergadura. Tampoco tuvo 
tiempo esta instancia política, bajo 
el liderazgo de Martí, de secundar el 
movimiento, pues a los pocos días ya 
había sido sofocado.
39 Rolando Rodríguez Estévez: Cuba. La forja de 
una nación, t. ii, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 2005, p. 287.
…el 22 de febrero 
de ese año partió 
de nuevo al peñón, 
aún sufriendo las 
secuelas de un intento 
de envenenamiento 
del que había sido 
víctima en Tampa 
algunas semanas 
atrás, perpetrado, 
lógicamente, por 
enemigos políticos.
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Tales acontecimientos hacen al 
Apóstol variar el itinerario que tenía 
previsto hacia Costa Rica, y se dirigió 
primero a Tampa y después a Cayo 
Hueso, a donde arriba el 3 de mayo 
de 1893. En el muelle se le tributó el 
recibimiento acostumbrado y, poste-
riormente, fue seguido por una mani-
festación multitudinaria hacia el San 
Carlos. Se trataba de un momento de 
esperanzas para la comunidad, pues 
no es hasta la jornada del 5 que las au-
toridades españolas logran neutrali-
zar al grupo que había tomado las ar-
mas. El día 6, ya sabedor del desenlace 
de esta tentativa, le remite una carta 
a Gómez, en la que le anuncia la co-
lecta de $30,000 y lo pone al tanto de 
sus gestiones, centradas en fortalecer 
los ánimos y que no se considerara un 
revés lo ocurrido.40
En esta ocasión se había hospeda-
do en casa de Fernando Figueredo, 
donde escribió el manifiesto titulado 
“El Partido Revolucionario a Cuba”, 
que leyó días después en Hardman 
Hall y fue publicado en Patria, el 27 
de mayo de 1893. En el texto, afir-
ma: “No es que la emigración intru-
sa quiera llevar a Cuba la guerra que 
condene el país, […] ni es que un cayo 
de cubanos ínfimos, de los menos le-
trados y vistosos, usurpe a la mayoría 
residente de la Isla el poder de decre-
tar la hora y carácter de la revolución: 
es que los cubanos libres en el des-
tierro de la desconfianza y espionaje 
que impedirán en Cuba siempre el 
ordenamiento de la guerra, cumplen 
con su obligación, todos a la vez— ha-
ciendo afuera lo que el país no puede 
hacer adentro —de allegar las volun-
tades y recursos necesarios para con-
quistar la independencia que desea la 
Isla”.41
En este manifiesto se hace patente 
el papel que había adoptado el PRC 
como ente gestor y catalizador de un 
movimiento que tenía sus cimientos 
más profundos en el seno de la Isla, 
cuyo engranaje económico y político 
se mantenía bajo la férula colonia-
lista; situación que padecían direc-
tamente, de un modo u otro, casi to-
dos los criollos que permanecieron 
en territorio cubano. Sin embargo, en 
gran medida, el conflicto se hallaba 
silenciado en la Isla, por obra y gra-
cia de la represión ejercida por el go-
bierno y, más aún, desde el cuerpo de 
voluntarios. Por tal razón, las propias 
deportaciones y el exilio asumido por 
numerosos patriotas, había ocurrido 
una suerte de desplazamiento del di-
ferendo, y de sus manifestaciones más 
públicas, hacia el país del Norte, inte-
resadamente neutral. Cayo Hueso fue 
uno de los focos principales de este 
proceso y, por ello, Martí hacía énfa-
sis en su cometido y en el del PRC, que 
tenía un significativo arraigo en este 
enclave.
Entre el 8 y el 13 de septiembre de 
1893, el Delegado se traslada una vez 
más al peñón, al parecer de manera 
sorpresiva. Sobre esta visita se cono-
ce su intención de reanimar el trabajo 
del Partido en la localidad, sobre todo 
en lo atinente a las recaudaciones, 
que habían disminuido producto de 
la crisis económica que atravesaban 
40 José Martí: “Carta Al general Máximo Gó-
mez”, 6 de mayo de 1983, en Epistolario, 
Centro de Estudios Martianos y Editorial 
de Ciencias Sociales, La Habana, 1985, t. iii, 
p. 348.
41 José Martí: “El Partido Revolucionario a 
Cuba”, en Patria, Nueva York, 27 de mayo de 
1893, Obras Completas, t. 2, p. 340.
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los Estados Unidos. No se tienen no-
ticias que indiquen a ciencia cierta 
su presencia en San Carlos. En carta 
a Gonzalo de Quesada ese propio mes 
le había comentado, de manera con-
fidencial, que debía ser la última vez 
que visitara esta comunidad; pero no 
resultó así.
El 4 de noviembre de 1893, tienen 
lugar otros conatos insurreccionales 
fallidos, en Cruces y Lajas, poblados 
de Las Villas, por motivos similares 
al de los hermanos Sartorius. Ello 
conmi na a Martí a efectuar nuevas 
aclaraciones en la tribuna y en la pren-
sa, quizás reprogramando su agenda 
para visitar algunas comunidades. De 
hecho, estos acontecimientos estu-
vieron entre las razones de su viaje 
a Cayo Hueso en el mes de diciembre, a 
donde arriba el día 15. Dos días des-
pués se encuentra una vez más en San 
Carlos, donde diserta sobre lo acaeci-
do y reitera la necesidad de redoblar 
los esfuerzos y la cautela, mientras 
veía acercarse el instante decisivo. En 
jornadas sucesivas visita varias taba-
querías y parte hacia Tampa el 20 en 
compañía de Bernardo Figueredo An-
túnez, adolescente de 14 años, hijo del 
prócer Fernando Figueredo.
Entre las postrimerías de 1893 y 
los primeros días del año siguiente, 
la problemática obrera se agudizó en 
Cayo Hueso. Precisamente el 2 de ene-
ro estallaron las tensiones y comenzó 
una huelga en la fábrica La Rosa Es-
pañola, que pertenecía entonces a un 
judío-norteamericano cuyo apellido 
era Seidenberg. Las autoridades esta-
dounidenses, en vez de propiciar que 
se atendieran las demandas de los tra-
bajadores, efectuaron un viraje que 
constituyó una trampa en el ámbito 
laboral y, al mismo tiempo, el político. 
En coordinación con la Capitanía Ge-
neral de la Isla, procedieron a contra-
tar como rompehuelgas a doscientos 
tabaqueros españoles, quienes fueron 
recibidos y escoltados desde el muelle 
por funcionarios locales, incluyendo 
al alcalde. Lógicamente, las autorida-
des españolas lograban así introducir 
espías en tan peligroso foco conspi-
rativo y, de manera simultánea, dejar 
sin empleo a cientos de trabajadores, 
con la consecuente merma del sus-
tento económico del movimiento in-
surreccional.
Las contradicciones de esta índole 
eran de larga data al interior de la co-
munidad cubana del Cayo, cuestión 
que se menciona en párrafos anterio-
res. Ya el cónsul español Joaquín M. 
Torroja le había señalado a Madrid 
desde 1886 que allí el dilema funda-
mental era entre “patria y trabajo”.42 
Como actitudes extremas, ciertos in-
dependentistas no veían con buenos 
ojos las relaciones con tabaqueros 
peninsulares ni las huelgas que afec-
taban las recaudaciones; mientras 
que muchos cubanos que defendían 
sus derechos laborales, sobre todo 
afiliados a los Caballeros del Trabajo, 
consideraban que la hermandad entre 
todos los trabajadores por un mismo 
objetivo, sin atender a su procedencia 
geográfica o cultural, era un principio 
que se situaba por encima incluso de 
la aspiración patriótica de que Cuba 
fuera independiente de España.
Carlos Baliño, por ejemplo, había 
emigrado a Nueva Orleans en 1869, 
pero años después se estableció en el 
Cayo, donde fundó el periódico La Tri-
buna del Trabajo, se dedicó a incenti-
42 María Dolores González-Ripoll: ob. cit., 
p. 250.
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var las luchas obreras y a propalar con-
cepciones de raíz marxista. En marzo 
de 1888, el Cónsul Torroja le refería al 
Capitán General de la Isla que Baliño 
había recibido a Flor Crombet en el 
club El Progreso, pero que su “radica-
lismo” había llegado “hasta el punto de 
mostrarse partidario de los españoles 
si es que éstos eran los que realizaban 
sus ideas en Cuba”.43 Crombet había 
ido entonces como enviado de Martí 
para cooperar en la organización de 
los emigrados, y es justo en esta etapa 
que, mediante correspondencia, le es 
presentado Baliño al Apóstol. Su ac-
titud evoluciona hacia la conciliación 
entre la lucha por la justicia social y la 
independencia y, por ello, fue funda-
dor del PRC y figuró en los encuentros 
previos a su proclamación.
En un discurso pronunciado en el 
propio instituto San Carlos, el 10 de 
octubre de 1892, el propio Baliño defi-
ne su postura: “el periodo de lucha en-
tre la libertad y la tiranía no se cierra 
definitivamente sino con el triunfo de 
la libertad y en Cuba se estará siem-
pre fraguando la revolución mientras 
aquel pueblo no sea dueño de sus 
destinos […] Para ayudar a la revo-
lución de Cuba cuando estalle por la 
voluntad del pueblo que en Cuba vive 
hemos organizado en las emigracio-
nes el Partido Revolucionario Cubano 
con bases tan amplias que caben en 
él con holgura todos los hombres de 
buena voluntad que quieran servir á 
la li bertad, por indomable que sea su 
espíritu y por avanzadas que sean sus 
ideas sobre las palpitantes cuestiones 
que agitan hoy a los pueblos”.44
La problemática obrera, como se ha 
visto, también era atizada por agentes 
españoles para agudizar este conflic-
to y bajar así el nivel de los preparati-
vos insurreccionales. En definitiva, lo 
que se buscaba era la desarticulación 
irreversible de la comunidad y el cese 
de todo apoyo, presente y futuro, desde 
este enclave a la causa separatista. 
Ante la táctica de infiltrar españoles 
dentro de las tabaquerías, los cuba-
nos habían creado lo que Castellanos 
calificara como un organismo cayo-
huesero sui géneris, con el elocuente 
nombre de Sociedad de la Tranca. La 
misma estaba comandada por Ro-
sendo García y tenía como propósito 
impedir a toda costa, incluso con mé-
todos violentos, que los trabajadores 
peninsulares pudieran desembarcar 
en el Cayo.
En el caso de la huelga en La Rosa 
Española, enero de 1894, ello no fue 
posible, como se ha mencionado, por 
la presencia del alcalde y otros funcio-
narios norteamericanos en el muelle. 
Martí, a pesar de sus urgentes ocupa-
ciones, de inmediato buscó recursos 
para la defensa de los trabajadores 
ante este proceder arbitrario. El 5 de 
enero da a la luz un artículo en Patria, 
al que titula “Conflicto en el Cayo”, 
sobre el golpe asestado a los cubanos. 
No deja de criticar “la imprudencia 
e ingratitud” de los norteamerica-
nos, en “un pueblo levantado puño a 
puño, de la mísera arena que era, por 
el esfuerzo de los mantenedores de 
43 Carta del cónsul J. Torroja al Capitán General 
de Cuba, Cayo Hueso, 2 de marzo de 1888, Ar-
chivo del Ministerio de Asuntos Exteriores de 
España, Correspondencia consular, H-1868.
44 Instituto de Historia del Movimiento Co-
munista y la Revolución Socialista de Cuba: 
Carlos Baliño. Documentos y Artículos, De-
partamento de Orientación Revolucionaria 
del Comité Central del PCC, La Habana, 
1976, p. 34.
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la independencia cubana”.45 Además, 
pocos días después consigue que el 
abogado norteamericano Horatio S. 
Rubens se traslade al Cayo y asuma 
la defensa de los tabaqueros cuba-
nos. Finalmente, Rubens salió airoso 
y logró que los peninsulares fueran 
reembarcados a Cuba; pero el éxodo 
se había decretado y la propia fábrica 
en que se originó el conflicto fue tras-
ladada a Tampa, por lo que quedaron 
sin empleo cientos de trabajadores.
Martí se debatía entre la solidari-
dad con los tabaqueros y el temor a 
que se sucedieran otras huelgas o se 
incrementara el número de partici-
pantes, con el perjuicio que ello aca-
rrearía para los fondos destinados a 
financiar los planes insurrecciona-
les. Aún así, continúa su defensa en la 
trinchera de la prensa y, el 27 de enero 
de 1894, publica en Patria su artículo 
“¡A Cuba!”, en el que incluye, con ine-
fable vuelo literario, una serie de ar-
gumentos en favor de los cubanos del 
Cayo; al número lo acompañaría una 
versión en inglés de dicho texto, pues-
to a circular como suplemento. Entre 
la fecha del artículo y el 24 de febrero 
siguiente, en la Cronología del Dr. Hi-
dalgo no figura el itinerario de Martí. 
Sin embargo, en un escueto mensaje 
del 1ro. de febrero, le comenta a Flor 
Crombet: “Vengo hoy del Cayo, hoy 
en gran conflicto”.46 Por otra parte, 
Manuel Patricio Delgado, testigo de 
los acontecimientos, afirmaba que, 
recién pasados los del 21 de enero de 
ese año, Martí había viajado al peñón 
y tuvo un encuentro con norteameri-
canos en el propio San Carlos.
Siendo así, su visita se sitúa entre el 
27 de enero y el 1ro. de febrero, y todo 
indica que tuvo como objetivo el de 
coadyuvar a la resolución del fuerte 
altercado, o bien disminuir en alguna 
medida las tensiones. Justamente, su 
presentación en el Instituto San Carlos 
tenía el propósito de hacer entender a 
los norteamericanos las razones de 
Cuba, los motivos de los tabaqueros, 
el daño a la insurrección y el cuestio-
nable proceder de las autoridades del 
país. Manuel Patricio Delgado evoca 
de forma vívida sus impresiones: “Aún 
lo veo, como transfigurado en aquella 
tribuna humilde de San Carlos. Aún 
lo siento agitado y convulso al estre-
charme y preguntarme —¿Qué te ha 
parecido Manolo? —Lo mejor de su 
vida, pude solamente contestarle”.47
El asunto afectó a Martí por la in-
cidencia negativa que ello podía tener 
en los planes; pero también desde el 
punto de vista personal, pues había 
establecido estrechos lazos con mu-
chos cubanos que residían allí y veía 
con preocupación su marcha sin des-
tino cierto. Además, el 16 de febre-
ro apareció en las páginas de Patria 
otro artículo de su pluma, “En el Cayo 
querido”, que versaba sobre la mis-
ma cuestión. No pudo, sin embargo, 
detener el éxodo, que autores como 
Fernando Figueredo estiman en 5 000 
emigrados. Este, de acuerdo con la 
fuente, se inició concertadamente el 7 
de mayo de ese año;48 pero es posible 
que no fuera un movimiento pobla-
45 José Martí: “Conflicto en el Cayo”, en Patria, 
Nueva York, Obras Completas, t. 3, p. 32.
46 José Martí: Obras Completas, t. 3, p. 67.
47 Manuel Patricio Delgado: Martí en Cayo Hue-
so, Compilación de folletos, en Revista Cuba-
na No. 29, La Habana, julio 1951-diciembre 
1952, p. 355.
48 Fernando Figueredo: “West Tampa. La ciu-
dad improvisada”, en Cuba y América, Año v, 
no. 106, noviembre de 1901.
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cional a gran escala, sino 
un flujo de personas que 
abandonaban el enclave 
de manera individual o en 
grupos. La mayor parte se 
trasladó hacia el oeste de 
Tampa, donde fundaron 
en corto tiempo la locali-
dad conocida como West 
Tampa.
Ese mismo año, sin 
embargo, los cubanos 
que permanecieron en 
Cayo Hueso se reunie-
ron para conmemorar el 
veinticinco aniversario 
de la Asamblea de Guái-
maro y el segundo del 
PRC, ambos el 10 de abril. 
Poco más de un mes des-
pués, el 15 de mayo, se 
recibió allí de nuevo a 
Martí con el entusiasmo 
acostumbrado, esta vez 
en compañía de Panchito 
Gómez Toro. Entre otras 
actividades, participó en 
una reunión el día 17 de 
mayo en el Club San Car-
los, en la que presentó al 
hijo del Generalísimo y 
ambos fueron ovaciona-
dos. De este acto tenemos noticias 
por el periódico Patria, así como por 
el diario y la correspondencia de Pan-
chito Gómez Toro. El 19 se despiden 
ambos de la comunidad y continúan 
viaje rumbo a Tampa. Las impresio-
nes de Panchito traslucen admiración 
hacia Martí y su identificación con los 
cubanos tras el conflicto generado en 
La Rosa Española.
El Apóstol continuó sus gestiones 
de ciudad en ciudad para ultimar los 
preparativos y recabar el necesario 
apoyo, a pesar de que su salud se ha-
llaba resentida. La noche del 3 de oc-
tubre desembarca por última vez en 
Cayo Hueso, visita que no se extendió 
más allá del día 8. Constan duran-
te dicha estancia sus contactos con 
Serafín Sánchez y Carlos Roloff, así 
como el hecho de que fue escuchado y 
agasajado por los tabaqueros de la fá-
brica de Eduardo Hidalgo Gato. Es po-
sible que en alguna ocasión acudiera 
al Instituto San Carlos, pero tal posi-
bilidad no ha quedado documentada. 
Martí junto a Fermín Valdés Domínguez 
y Panchito Gómez Toro. Cayo Hueso, 1894
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Culminan así un total de diez visitas a 
Cayo Hueso, con doce presentaciones 
en el Instituto San Carlos, de las que 
se tienen testimonios.
Aunque Martí no volvió al peñón, 
en la institución continuaron las tra-
dicionales actividades patrióticas y 
a poco de su partida, el propio 10 de 
octubre, tuvo lugar un acto multitudi-
nario de conmemoración de la efemé-
ride. En el Archivo Nacional de Cuba 
se conserva una citación para un en-
cuentro previo, que debía tener lugar 
el 20 de septiembre en el propio Insti-
tuto San Carlos, para organizar la ce-
lebración correspondiente.49 Durante 
estos meses anteriores a su partida 
hacia la Isla, se mantuvo en contacto 
con amigos y conspiradores del Cayo; 
por ejemplo, del fabricante Eduardo 
Hidalgo Gato, ante una solicitud suya 
de último minuto, recibió un présta-
mo de 5 000 pesos.
En este sentido, algunos cubanos 
de alta posición económica y/o social 
no dudaron en auxiliar el movimien-
to insurreccional con sumas consi-
derables, actitud que tuvo su para-
digma en Francisco Vicente Aguilera; 
pero esta no fue la norma de con-
ducta en el sector más acaudalado. 
Los funcionaros españoles, en tal 
contexto, reiteraron su estrategia 
divisionista en el Cayo al propa-
lar falsamente que habían existido 
desfalcos en la delegación local del 
PRC, que “el elemento tabaquero” 
solo aportaba dinero por la presión 
que ejercían los dueños de las fábri-
cas e ideas similares, entre ellas que 
“a los ricos se les otorgaban bonos 
de la República y a los obreros se les 
daban gracias por el cumplimiento 
solo del deber”.50
La labor martiana había sido pre-
cisamente la de sortear obstáculos 
y divisiones frente a las tramas que 
urdían de manera constante los fun-
cionarios de la Corona en los Estados 
Unidos. A pesar de su cautela, el Plan 
de la Fernandina fue descubierto y 
hubo de realizar ingentes esfuerzos 
para echar a andar la maquinaria 
de la guerra. La orden de alzamien-
to llegó a sus diversos destinatarios 
desde Cayo Hueso, de donde la trajo 
clandestinamente hacia La Habana el 
cubano Juan de Dios Barrios. El esta-
llido independentista, el 24 de febrero 
de 1895, puso fin a un armisticio en el 
que el conflicto continuó latente en la 
Isla; pero se manifestó en otros esce-
narios como el de los Estados Unidos, 
con particular fuerza en el peñón. 
Justo en este contexto resultaron de-
cisivas las gestiones de Martí para los 
intereses de Cuba, canalizadas desde 
1892 a través del PRC.
49 “Próxima la fecha gloriosa en que la emigra-
ción Cubana de Cayo Hueso, consecuente 
siempre con sus deberes patrióticos, acos-
tumbra conmemorar el acto inmortal de la 
proclamación de la Independencia de Cuba 
y rendir homenaje a sus mártires, los que 
suscriben invitan a sus compatriotas cuba-
nos para un ‘massmeeting’ que tendrá lugar 
en ‘San Carlos’ a las 8 de la noche del jueves 
próximo, 20 del corriente, con el fin de elegir 
la Comisión popular y acordar cuanto más 
fuese necesario para el mayor esplendor del 
acto”. Entre los nombres de los que convocan 
figuran los de Fermín Valdés Domínguez, Se-
rafín Sánchez y Antonio Maceo, este último 
de manera simbólica, pues no se encontraba 
entonces en Key West. Massmeeting cubano, 
Citación, 17 de septiembre de 1894. Archivo 
Nacional de Cuba, Donativos y Remisiones, 
Leg. 285, no. 52.
50 Peticionarios de Key West: ob. cit., pp. 26-27.
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En el Cayo, con su catedral patrió-
tica de San Carlos, el entusiasmo llegó 
a su clímax tras el alzamiento. Sera-
fín Sánchez, por ejemplo, le escribe a 
Gonzalo de Quesada, el 2 de marzo, 
comentándole que había reclutado 
allí quinientos hombres y estaban 
listos para partir.51 Tras la muerte del 
Apóstol, el 19 de mayo de 1895, su lega-
do se mantuvo en pie y la emigración 
continuó apoyando, en gran medida, 
el movimiento insurreccional. Buena 
parte del reconocimiento a su obra 
de unión, a su entrega sin cortapi-
sas, provino de los sencillos hombres 
y mujeres que habitaron en el islote. 
Además, los primeros testimo nios es-
critos al respecto, muchos de ellos ci-
tados en este trabajo, se le deben tam-
bién a autores que habían residido allí 
contemporáneamente a sus visitas o 
eran descendientes de cubanos que 
fueron testigos directos de los aconte-
cimientos.
García Pascual incluye en su obra 
Entorno martiano resúmenes bio-
gráficos de 410 personas vinculadas 
a Martí, de las cuales 60 radicaban 
en Cayo Hueso en los años en que 
frecuentó la comunidad cubana del 
peñón.52 Por otra parte, entre los pio-
neros en dejar testimonio impreso de 
sus gestiones estuvieron residentes 
como Ángel Peláez, autor de Primera 
jornada de Martí en Cayo Hueso, pu-
blicado en fecha tan temprana como 
1896; y Manuel Deulofeu: Martí, Cayo 
Hueso y Tampa. La emigración. Notas 
históricas, 1905. Asimismo, Pérez Rolo 
dedica algunas páginas de Mis recuer-
dos de la emigración cubana desde 
1869 hasta la fecha, publicado en 1928, 
a rememorar la presencia de Martí en 
este enclave. Por su parte, Bernardo 
Figueredo Antúnez dejó testimonio 
de sus impresiones durante el viaje 
que realizara junto al Apóstol, además 
de bosquejos y un retrato de perfil, re-
cogidos en Yo dibujé a Martí. Diario 
de un viaje. Cayo Hueso-Nueva York 
[Casa Editora Abril, La Habana, 2010]. 
Descendientes de emigrados, como 
Gerardo Castellanos García y Raoul 
Alpízar y Poyo, también se refirieron a 
este tema en sus relatos históricos. Ta-
les fuentes han conformado una va-
liosa base bibliográfica para estudios 
más profundos sobre el significado 
de la emigración de Cayo Hueso, de la 
obra de Martí y del Instituto San Car-
los para el movimiento insurreccional 
en Cuba, así como su incidencia en los 
posteriores derroteros intelectuales y 
políticos del país.
Conclusiones
El asentamiento cubano de Cayo Hue-
so, durante la Tregua Fecunda, fue 
un constante foco independentista, 
donde residían o acudían veteranos 
y nuevos conspiradores para concer-
tar los planes y desencadenar nueva-
mente la insurrección en la Isla. A su 
vez, los representantes diplomáticos 
de España en los Estados Unidos te-
nían entre sus principales objetivos el 
de frustrar las actividades patrióticas 
y los preparativos bélicos en el encla-
ve cayohuesano, al tiempo que fre-
nar las aspiraciones de un creciente 
sector norteamericano interesado en 
implantar su hegemonía en Cuba. Los 
criollos en el peñón recibieron cierto 
51 Luis Moral: Serafín Sánchez: Un carácter al 
servicio de Cuba, Ediciones Mirador, La Ha-
bana, 1955, p. 245.
52 Luis García Pascual: Entorno martiano, Casa 
Editora Abril, La Habana, 2003.
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apoyo de ciudadanos estadouniden-
ses, sobre todo vinculados al Partido 
Republicano, a partir de intereses li-
mitados a la política local; sin embar-
go este no fue permanente y, en torno 
a 1894, algunas autoridades se aliaron 
con funcionarios del consulado espa-
ñol, en detrimento de los cubanos. El 
conflicto entre la lucha por reivindi-
caciones laborales y objetivos patrió-
ticos, en el seno de la comunidad del 
Cayo procedente de la 
Isla, mermó un tanto la 
fuerza del movimiento 
in surreccional y, con 
este mismo fin, fue 
también instigado por 
los súbditos de la Coro-
na en dicho territorio.
La presencia reite-
rada de José Martí en 
Cayo Hueso obedeció 
al cúmulo de población 
cubana y a las tradi-
ciones patrióticas que 
habían arraigado allí, 
al menos, desde el co-
mienzo de la Guerra 
de los Diez Años. Con 
su obra y sus discursos logró revertir 
un panorama que, a comienzos de la 
década de 1890, tras los reveses su-
fridos durante más de dos décadas, 
era en cierta medida de desaliento y 
desconfianza. Su misión de concertar 
los ánimos insurreccionales para to-
mar las armas, canalizada a través del 
PRC desde 1892, tuvo en este enclave 
uno de sus principales pilares, en el 
ámbito moral y también en el mate-
rial. Por otra parte, entre sus tareas 
primordiales estuvo la de burlar el 
aparato de espionaje implementado 
por las instancias españolas; pero la 
estructura del PRC, el carácter abier-
to de los clubes, no resultaron inmu-
nes a las maniobras de esta índole. 
Tras la muerte del Apóstol, su labor 
revolucionaria había calado entre los 
hombres y mujeres humildes que resi-
dían en el islote, a la vez que figuras de 
cierto relieve asentadas allí marcaron 
tempranos hitos en cuanto a la difu-
sión de este legado, con obras de ca-
rácter testimonial que son revisitadas 
por los historiadores.
El Instituto Patrióti-
co y Docente San Car-
los, conocido popular-
mente como Club San 
Carlos, se erigió en un 
ámbito proverbial de 
cohesión de la comu-
nidad cubana residente 
en Cayo Hueso, en tor-
no a los más genuinos 
ideales independentis-
tas. Durante la etapa de 
Tregua Fecunda, este 
recinto fue sede per-
manente de encuentros 
de carácter conspirati-
vo, en los que partici-
paron numerosas figu-
ras que eran veteranos de la Guerra 
Grande o militaban activamente en 
el separatismo. Es posible que fuera 
también blanco de ataques por par-
te de los partidarios del integrismo 
español en el peñón, como sugieren 
algunos indicios relacionados con el 
incendio que dejó devastado el in-
mueble, en la primavera de 1886; aún 
cuando este fue reconstruido y reco-
bró su protagonismo en otro empla-
zamiento. Para 1892, con la presen-
cia de José Martí y la fundación del 
PRC, la vida política en la institución 
alcanza su tope y, en virtud de ello, 
adquiere su perfil definitivo en la me-
El Instituto Patriótico 
y Docente San 
Carlos, conocido 
popularmente como 
Club San Carlos, se 
erigió en un ámbito 
proverbial de cohesión 
de la comunidad 
cubana residente 
en Cayo Hueso, en 
torno a los más 
genuinos ideales 
independentistas.
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moria histórica del país. El Apóstol 
acudió en doce ocasiones al plantel y 
fue consciente de su relevancia como 
símbolo patriótico, a la cual hizo elo-
cuente referencia en varios artículos 
y discursos.
Recomendaciones
• Continuar profundizando los estu-
dios relativos a la comunidad cuba-
na de Cayo Hueso durante la Tre-
gua Fecunda, a partir del carácter 
heurístico que pudieran tener las 
fuentes documentales generadas 
por el Consulado español en la lo-
calidad y el periodo investigado.
• Precisar los itinerarios de Martí en 
el Cayo y sus relaciones con líderes 
y personas conocidas en el enclave 
cubano, a las cuales hizo referencia 
en su correspondencia, así como en 
artículos y discursos de su autoría, 
entre 1892 y 1895.
• Reconstruir y dar a conocer la his-
toria del Instituto Patriótico y Do-
cente San Carlos, catedral patrió-
tica del peñón, sede de reuniones 
conspirativas y de visitas de pro-
hombres de la insurrección, no solo 
durante la Tregua Fecunda sino 
desde su fundación en 1871 y has-
ta el fin de la Guerra Necesaria, en 
1898.
Convoy español de Manzanillo a Bayamo
“Los fosos”. El único lugar de La Habana 
previsto para refugio de los reconcentrados
